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Identijication key of the bats of the Iberian Peninsula (Mammalia, Chiroptera).- In Europe 
and the Iberian Peninsula only insectivorous bat species included in the suborder Micro- 
chiroptera do occur. In Spain 25 species belonging to the following four families can be 
found: Rhinolophidae (1 genus, 4 species); Molossidae (1 genus, 1 species); Miniopteridae 
(1 genus, 1 species) and Vespertilionidae (6 genera, 19 species). This work deals with an iden- 
tification key for the Spanish bat species. As there are two dBerent situations under which 
one can need to identify a bat, two different keys are offered in this paper: one is based on 
morphometric characters to identfj life bats and the other one on cranial and dental features to 
identify skeletal remains. Since variations due to sex and age can cause confusion during the 
identification proccess, features and biometric data given in these keys are only for adult in- 
dividual~. 
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Los quirópteros constituyen uno de los gru- 
pos más numerosos y de mayor distribución 
geográfica de la clase Mammalia. Con un total 
aproximado de 950 especies, han colonizado 
prácticamente toda la tierra a excepción de las 
regiones polares y algunas islas oceánicas 
(VAUGHAN, 1978: HILL & SMITH, 1984). Son 
además los únicos mamíferos que han alcan- 
zado el dominio del aire al estar capacitados 
para el vuelo batido. 

El elenco de la fauna europea al oeste de 
la Unión Soviética está constituido por, al 
menos 30-31 especies (STEBBINGS & GRIFFITH, 
1986, STEBBINGS, 1988; HELVERSEN, 1989; PAL- 
MEIRIM, 1990) todas ellas insectívoras y perte- 
necientes al suborden de los microquirópte- 
ros. Las familias en las que se encuadran las 
especies europeas son: Rhinolophidae, Vesper- 
tilionidae, Miniopteridae y Molossidae. La 

consideración de Miniopteridae como familia 
en sí (MEIN & TUPINIER, 1977) ha suscitado 
cierta controversia, entre taxónomos y siste- 
máticos. Diversos autores siguen consideran- 
do a Miniopterus dentro de la subfamilia Mi- 
niopterinae, encuadrada dentro de los Vesper- 
tilionidae (HONACKI et al., 1982; CORBET & 
HILL, 1980) mientras que otros la consideran 
como una familia en sí misma (MEIN & TUPI- 
NIER, 1977; GOPALAKRISHNA & CHARI, 1983; 
TIUNOV, 1989). 

Actualmente existen diversas guías para la 
identificación de mamíferos (BRINK & 
BARRUEL, 1971; CORBET & OVENDEN, 1982; 
SCHILLING et al., 1987; NORES, 1986) donde los 
quirópteros constituyen un apartado más den- 
tro del contexto general de la clase Mamma- 
lia. Los trabajos de AELLEN, SCHOBER & GRIM- 
BERGER (1989) y HELVERSEN (1989) tratan en 
exclusiva al grupo que nos ocupa, si bien sólo 
lo hacen en relación con la morfología exter- 
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na. Son varias las claves que se utilizan en la 
determinación de restos óseos de mamíferos 
que aparecen en los análisis de contenidos es- 
tomacales o regurgitaciones de rapaces noctur- 
nas (CHALINE et al., 1974; NORES, 1978) donde 
los murciélagos tienen un tratamiento muy 
elemental. Otras están basadas, exclusiva- 
mente en el análisis de los caracteres denta- 
rios (MENU & POPELARD, 1987) o consideran 
la fauna local de regiones o zonas geográ- 
ficas donde el número de especies es limi- 
tado (BRITTON-MELLA, 1982; NOBLET & BER- 
THHOUD, 1985; YALDEN, 1985; VERNIER, 1987; 
CORBET, 1989; STEBBINGS, 1986). 

La determinación de estos animales plan- 
tea' serias dificultades debidas, en parte, a los 
hábitos nocturnos que manifiestan. Su peque- 
ño tamaño, junto con el parecido que tienen 
algunas de las especies entre sí, hace necesa- 
rio que en muchas ocasiones haya que recu- 
rrir al detalle de sus formas dentarias y cra- 
neales para determinar una especie. Asimis- 
mo, la existencia de marcadas clinas 
geográficas manifestadas en la biometría de al- 
gunas especies, hace necesario disponer de 
una clave que aporte datos de las poblacio- 
nes ibéricas, a veces muy distintas de las cen- 
troeuropeas. Los antecedentes que hoy en día 
disponemos sobre la identificación de las es- 
pecies españolas son los trabajos de CABRERA 
(1904, 1914), BAUER (1956) y TUPINIER (1979) 
todos muy limitados en cuanto al número de 
especies y ejemplares considerados. 

El presente trabajo constituye una clave 
para la identificación de las 25 especies de la 
Península Ibérica (BENZAL et al., 1988; PAL- 
MEIRIM, 1990). Esta clave abarca aspectos mor- 
fológicos y biométricos tanto de su morfología 
externa como del cráneo. 

El ala es la estructura más característica de un 
murciélago. Se trata de una modificación de 
la mano, y no difiere en gran medida de la 
extremidad anterior de cualquier mamífero 
que ha sufrido un proceso de hiperfalangia y 
entre cuyos dedos, brazo y cuerpo se ha de- 

sarrollado una membrana alar. 
Las expansiones membranosas que consti- 

tuyen las alas se denominan patagios (fig. 1A) 
y en ellos se pueden reconocer varias regio- 
nes: 1) propatagio o membrana antebraquial, se 
origina en el hombro y se extiende a lo largo 
del brazo terminando en la base del pulgar; su 
fin es aumentar o disminuir la curvatura aero- 
dinámica del ala; 2) dactilopatagio o membrana 
alar, ocupa los espacios interdigitales y presen- 
ta un segmento entre el segundo dedo y el 
pulgar que se denomina dactilopatagio breve; 
3) plagiopatagio, se extiende a ambos lados del 
cuerpo entre la extremidad posterior y pie 
hasta el brazo, antebrazo y quinto dedo; 4) 
uropatagio o membrana interfemoral, se ex- 
tiende entre las extremidades posteriores y la 
cola. Algunas especies presentan espolones 
cartilaginosos que se articulan con el talón del 
pie y contribuyen a incrementar y sostener el 
uropatagio. 

La oreja (figs. lB, 1C) presenta una gran va- 
riación tanto en foima como en tamaño, y ge- 
neralmente se encuentra abierta hacia el fren- 
te. La cara interna del pabellón puede presen- 
tar crestas transversales o longitudinales, cuya 
función no es bien conocida. En el pabellón 
de la oreja puede diferenciarse un borde in- 
terno o anterior y otro externo o posterior, el 
cual presenta una expansión en la base Uama- 
da antitrago o lóbulo antitragal. Otra estruc- 
tura destacable en la oreja es el trago (fig. 1D) 
que se desarrolla como un pliegue de la cara 
interna y en el que se pueden distinguir un 
borde interno, el ápice y un borde externo, el 
cual puede estar provisto en su parte proxi- 
mal de una escotadura y de un lóbulo basal. 

La morfología y tamaño del cráneo se en- 
cuentran más relacionados con los hábitos ali- 
mentarios que con adaptaciones específicas 
para el vuelo. La figura 2 muestra la nomen- 
clatura craneal utilizada en la identificación de 
las distintas especies. 

Quizá lo más característico del cráneo sea 
la dentición, que consta de incisivos, caninos, 
premolares y molares. En nuestra fauna se en- 
cuentran denticiones de tipo difiodonto y he- 
terodonto. Los dientes deciduos, que están 
muy especializados, no se parecen en nada a 
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Fig. 1. A. Diseño general de la anatomía de un murciélago; B. Oreja de Rhiiolophidae (sin trago); C. 
Oreja de Vespertilionidae (con trago); D. Patrón general del trago (Vespertilionidae, Miniopteridae, Mo- 
lossidae). 

A. Morphology of a bat; B. Ear of Rhinolophidae (tragus absent); C. Ear of Vespertilionidae (tragus present); 
D. General rnorphology of the tragus (Vespertilionidae, Miniopteridae, Molossidae). 

los definitivos, reemplazándose a los pocos 
días de vida. En la dentición definitiva los dien- 
tes presentan tubérculos agudos para desgarrar 
y desmenuzar insectos. 

Los molares superiores presentan cinco pro- 
minentes cúspides (fig. 3A), de las cuales el 
paracono y protocono son las más altas. Estas 
cúspides están unidas por afiladas crestas que 
dan un aspecto de «W» a la superficie oclu- 
sal de los molares. Los inferiores (fig. 3B) pa- 
recen formados por dos triángulos superpues- 

tos. El trigónido o triángulo anterior está for- 
mado por las tres crestas principales: 
protocónido, metacónido y paracónido. El se- 
gundo, que se solapa parcialmente con el pri- 
mero se denomina talónido y está constituido 
por dos cúspides: hipocónido y entocónido. 
Una sexta cúspide, el hipoconúlido puede for- 
mar parte del talónido, denominándose enton- 
ces a dicho molar nyctalodonto (MENU & 
SIGE, 1971). En otros casos esta cúspide se en- 
cuentra asociada al cíngulo distal, fuera del ta- 
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lónido, diciéndose entonces que el molar es 
de tipo myotodonto (MENU & SIGE, 1971; SE- 
VILLA, 1986). 

La mandíbula también presenta una gran 
variabilidad dependiendo del tipo de dieta de 
cada una de las especies. Su longitud refleja 
el grado de reducción de la dentición y la al- 
tura de la rama mandibular está directamente 
relacionada con la dureza del alimento. 

DETERMINACIÓN DE LA EDAD 

La correcta determinación de cualquier ejem- 
plar debe realizarse mediante la observación 
de caracteres y medidas de individuos adul- 
tos, por lo que se han establecido criterios 
para poder determinar 'la edad de los ejem- 

plares a estudiar. 
Un método muy utilizado es la observación 

del desgaste de las distintas piezas dentarias, 
(fig. 3C) para establecer clases de edad. 

La dentina y el cemento de las distintas pie- 
zas dentarias crece por superposición, dando 
lugar a la aparición de anillos que pueden ser 
observados mediante técnicas histológicas. La 
formación de dichos anillos parece obedecer 
a cambios cíclicos, lo que permite calcular la 
edad de un individuo. Sin embargo, reciente- 
mente se ha cuestionado la validez de este 
método (PHILLIPS et al., 1982), que depende 
fundamentalmente de la técnica histológica 
aplicada y la destreza del observador a la hora 
de interpretar los anillos de crecimiento. 

Otro método se basa en el grado de osifi- 
cación de las epífisis de los huesos largos de 
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Fig. 2. Patrón general del cráneo de un murciélago, indicando las estructuras más características para la 
identificación. 

Stucture of a bat skull, and parts used as identification characters. 
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Fig. 3. A. Molar superior en vista oclusal; B. Molar inferior en vista oclusal; C. Grados progresivos de 
desgaste en la cara oclusal de los molares superiores; D. Distintos grados de osificación de las epífi- 
sis distales de los huesos largos de la mano. 

A. Upper molar; B. Lower molar; C. Progresive tooth wear in upper molars; D. Progresive osiJication degrees 
in the phalangeal joint. 

las alas (fig. 3D), cuya observación permite de- MEDIDAS UTILIZADAS EN LA IDENTI- 
terminar si un ejemplar es adulto o juvenil, FIcACI~N DE ESPECIES 
pudiendo en algunos casos llegar a establecer- 
se estimas cuantitativas de la edad (MORRIS, Las dimensiones corporales son de gran im- 
1972; RYBAR, 1969; K m z  & ANTHONY, 1982; portancia para la identificación de los murcié- 
BURNET & KUNZ, 1982; PAZ, 1986). Un mejor lagos, y debe entenderse que son las que co- 
y más detallado conocimiento de los distintos rresponden exclusivamente a ejemplares adul- 
métodos utilizados para la determinación de tos. 
la edad en los murciélagos, se obtiene tras la Las medidas externas (STEBBINGS, 1967) y 
consulta de la revisión de BAAGOE (1977). las abreviaturas más frecuentemente utilizadas 
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son (fig. 4): 
-Longitud del antebrazo (LA): del codo a la 
muñeca. 
-Longitud del pulgar (PU): del centro de la 
callosidad (sin metacarpiano) a la parte distal 
de la falange (excluyendo la uña). 
-Longitud de la tibia (LT): de í a  rodilla (arti- 
culación femorotibial) a la parte distal de la 
tibia sin incluir el tarso. 

-Longitud del pie (P): del borde posterior del 
talón (calcáneo) a la parte distal del dedo más 
largo sin incluir la uña. 
-Longitud de la oreja (O): del ápice de la 
oreja al centro de la escotadura del borde ex- 
terno. 
-Longitud del trago (TR): de su extremo api- 
cal al centro de la escotadura de la parte an- 
terior del lóbulo basal. 

Fig. 4. Medidas externas 
utilizadas para la identi- 
ficación. Para las abrevia- 
ciones, ver texto. 

Externa1 measurements 
used as identitication cha- 
racters. LA. Foream length; 
PU. Thumb lenght; LT. 
Tibia lenght; P. Foot 
length; 0. Ear length; TR 
Tragus length; LM. Man- 
dibular length; HRM. 
High of the coronoid pro- 
cess; SDI. C-M3 length; 
AZ. Zygomatic breadth; 
AIO. Interorbital constric- 
tion breadth; AM Mastoid 
breadth; LCB. Condylo- 
basa1 length SDS. C-MC-' 
length; AR Maxillaty C-C 
breadth 



En cuanto a las medidas craneales destacan: 
-Longitud condilobasal (LCB): del borde pos- 
terior de los cóndilos occipitales al borde an- 
terior de los alveolos de los incisivos. 
- Longitud condilocanina: del borde anterior 
de los alveolos de los caninos superiores al 
borde posterior de los cóndilos occipitales. 
Esta medida, sustituye a la longitud condilo- 
basa1 (LCB) en las especies del género Rhi- 
nolophus, ya que en la mayoría de estos crá- 
neos suele perderse la lámina palatina. 
-Anchura cigomática (AZ): distancia que se- 
para los planos paralelos tangentes a las arca- 
das cigomáticas. 
-Anchura mastoidea (AM): distancia que se- 
para las apófisis mastoideas. 
- Anchura interorbitaria (AIO): distancia mí- 
nima entre las órbitas. 
-Anchura rostral entre caninos (ARC): dis- 
tancia entre la cara externa de los alveolos de 
los caninos o de sus cíngulos. 
-Serie dentaria superior (SDS): del borde an- 
terior del alveolo del canino superior al borde 
posterior del alveolo del tercer molar superior. 
-Longitud mandibular (LM): del punto su- 
perior de la sínfisis mentoniana al extremo 
posterior del cóndilo articular. 
-Altura de la rama mandibular (HRM): del 
punto más alto del proceso coronoide a la 
base de la mandíbula. 
-Serie dentaria inferior (SDI): del borde an- 
terior del alveolo del canino inferior al borde 
posterior del alveolo del tercer molar inferior. 

CLAVE PARA LA IDENTIFICACI~N DE 
LOS MURCIÉLAGOS IBÉRICOS POR SUS 
CARACTERES MORFOL6GICOS EXTER- 
NOS 

1. Orejas sin trago (fig. 5A) y con excrecencias 
perinasales en torno a la nariz, la cual se 

. . . . . . . . . . . . . .  abre encima del hocico 
. . . . . . . . . . . . . . . .  Fam. Rhinolophidae 

- Orejas con trago (fig. 5B, 5C), sin excre- 
cencias perinasales y con la nariz en el ex- 
tremo del hocico . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 

2. Cola incluida total o en su mayor parte en 
el uropatagio (fig. 5D) . . . . . . . . . . . . .  3 

- Cola libre del uropatagio en su mayor parte 
. . . . . . . . . . . .  (fig. SE) Fam. Molossidae 

3. Frente abombada encima del hocico (fig. 
5C) y primera falange del tercer dedo muy 
corta, casi como un tercio de la segunda 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Fam. Miniopteridae 

- Parte superior de la cabeza más o menos 
deprimida (fig. 5B) y primera falange del 
tercer dedo tan larga, al menos, como dos 
tercios de la segunda . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . .  Fam. Vespertilionidae 

Fam. Rhinolophidae 

Poseen un complejo foliaceo en la parte su- 
perior de la cara donde se abren los orificios 
nasales (fig. 6A) y a cuya forma deben su 
nombre vulgar de murciélagos de herradura. 
La oreja no presenta trago, mientras que el 
antitrago está bien desarrollado (fig. 6B). 

Está constituida por dos subfamilias: Hip- 
posiderinae y Rhinolophinae, siendo esta ú1- 
tima la colonizadora del continente europeo 
con un único género: Rhinolophus. En la Pe- 
nínsula Ibérica se conocen cuatro de las cinco 
especies europeas. 

La identificación por caracteres externos 
está basada fundamentalmente en la morfo- 
logía de las excrecencias perinasales. En ellas 
se observan tres partes principales (fig. 6C, 
norma frontal y 6D, norma lateral): una ante- 
rior denominada herradura, situada horizon- 
talmente alrededor de las aberturas nasales; 
otra posterior dispuesta vertical y transversal- 
mente llamada hoja y una tercera central que 
recibe el nombre de silla. Esta última a su vez 
consta de una parte horizontal ligeramente ex- 
cavada y una lámina transversal que, por su 
parte posterior, se une a la hoja por medio 
de la proyección conectiva. 

Gen. Rhinolophus 
1. Con proyección conectiva redondeada (fig. 

6E, 6F) y labio inferior con un único surco 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  vertical 2 

- Con proyección conectiva aguda (fig. 6G, 
6H), labio inferior con tres surcos verticales 
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2. Longitud del antebrazo de 51,3 a 60,2 mm. 
Proyección conectiva fuertemente redon- 
deada y bordes de la silla cóncavos (fig. 
6E) . . . . . . . .  Rhinolophus ferrumequinum 

- Con una longitud del antebrazo de 34,8 a 
39,7 mm. Bordes de la silla son convergen- 
tes hacia arriba (fig. 6F) . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . .  Rhinolophus hipposideros 

3. La hoja se estrecha gradualmente hacia la 
punta (fig. 6G); longitud del antebrazo de 
44,O a 50,O mm. Plagiopatagio inserto en la 
tibia a unos 3,O mm del tobillo . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . .  Rhinolophus euiyale 
- La hoja se estrecha bruscamente hacia la 

punta (fig. 6H), longitud del antebrazo de 

473 a 54,O mm. Plagiopatagio inserto en 
la tibia, aproximadamente a 1,O mm del 
tobillo . . . . . . . . . . .  Rhinolophus mehelyi 

Fam. Molossidae 

Son murciélagos caracterizados por tener las 
ventanas de la nariz abiertas sobre una almo- 
hadilla carnosa situada en el extremo del ho- 
cico (fig. 7A). La cola sobresale del uropata- 
gio (fig. 5E) y las orejas son grandes, carno- 
sas y con un trago poco desarrollado. El 
plagiopatagio es largo y estrecho y presenta 
una rudimentaria falange en el segundo dedo. 

Fig. 5. Cabeza de: A. Rhinolophidae; B. Vespertilionidae; C. Miniopteridae. D. Uropatagio engloban- 
do la cola (Rhinolo~hidae. Miniopteridae. Vespertilionidae). E. Cola libre en su mayor oarte del uro- 1 . - . - 
patagio (~olossidae): 

Head of:  A. Rhinolo~hidae: B. Vesnertiiionidae: C. Minionteridae. D. Tail almost entirelv included in uro- 
patagium"(~hinolophidae, ~i 'nio~teridae,  ~espertilionidae). E. Tail extending beyond the po"sterior edge of the 
uropatagium (Molossidae). 



Fig. 6. A. Diseño gene- 
ral de la cabeza de Rhi- 
nolophus. B. Oreja de 
Rhinolophus. Escrecen- 
cias perinasales de Rhi- 
nolophus: C. Norma 
frontal; D. Norma lateral. 
Estructuras perinasales 
de: E. R. ferrumequinum; 
F. R. hipposideros; G. R. 
euryale; H .  R. mehelyi. 

A. Head of Rhinolo- 
phus. B. Ear of Rhinolo- 
phus. Nasal appendages 
of Rhinolophus: C. An- 
terior view; D. Lateral 
view. Nasal appendages 
o j  E. R. ferrumequinum; 
F. R. hipposideros; G. R. 
euryale; H. R. mehelyi. 
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La longitud del antebrazo es de 57,O a 65,O 
mm (LANZA, 1959); de 57,O a 64,O mm 
(NADAL et al., 1968), de 59,6 a 64,O mm 
(SAINT-GIRONS, 1973). Una única especie en 
el continente europeo . . . .  Tadarida teniotis 

Fam. Miniopteridae 

Es una familia monogenérica en la que se re- 
conocen hasta 19 especies (MAEDA, 1982), si 
bien es monoespecífica en el continente eu- 
ropeo. Según autores como DOBSON (1875, 
1878); MILLER (1907, 1912); HONACKI et al., 
(1982) Miniopterus se incluye en la subfamilia 
Miniopterinae, dentro de los Vespertilionidae. 
Sin embargo, MEIN & TUPINIER (1977) basán- 
dose en la existencia de un premolar supe- 
rior vestigial, una doble articulación escápulo- 
humeral y la ausencia de hueso peneal, con- 
sideran su exclusión de tal familia. Dichos au- 
tores elevan a la subfamilia Miniopterinae al 
rango de familia, quedando, por tanto exclui- 
do de los Vespertiliónidos. Estudios embrio- 
lógicos realizados con posterioridad por Go- 
PALAKRISHNA & CHARI (1983) y T m o v  (1989) 
corroboran tal interpretación. 

Son murciélagos de orejas crtas con los bor- 
des muy convexos (fig. 7B). Trago con el 
ápice redondeado y antitrago grande y grue- 
so. Longitud del antebrazo de 42,O a 48,O mm. 
(LANZA, 1959), de 42,O a 48,O mm (NADAL et 
al., 1968) de 44,O a 46,O mm (SAINT-GIRONS, 
1973). En Europa sólo se encuentra una es- 

. . . . .  pecie (fig. 7B) Miniopterus schreibersii 

Fam. Vespertilionidae 

Esta familia es la que contiene el mayor nú- 
mero de especies de nuestra fauna. Son de 
talla media, con orejas de dimensiones varia- 
bles y trago bien desarrollado. Nunca presen- 
tan excrecencias perinasales sobre el hocico 
(fig. 7C-7G). La cola es larga y se encuentra 
enteramente incluida en el uropatagio (fig. 
5D). El segundo dedo de la mano tiene una 
simple y rudimentaria falange. 

En la Península Ibérica se conocen seis gé- 
neros y 19 especies. 
1. Orejas unidas por su base (fig. 7D, 7E) .... 2 
- Orejas separadas en la base (fig. 7C, 7F, 

7G) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 
2. Orejas grandes, casi tan largas como el an- 

tebrazo, cuyo borde externo se inserta por 
detrás de la comisura de la boca (fig. 7D) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Plecotus 
- Orejas menores, aproximadamente como la 

cabeza, con el borde externo inserto entre 
. . . . . .  el ojo y el labio superior (fig. 7E) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Barbastella 
3. La base del borde interno de la oreja forma 

un lóbulo angular, mientras que el borde 
externo se inserta por debajo de la base del 
trago (fig. 7C, 7F), que es largo y con ápice 
agudo. El hocico es largo, medianamente 
ancho y con estructuras glandulares latera- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  les Myotis 
- La base del borde interno de la oreja forma 

un lóbulo redondeado. El borde externo se 
inserta por debajo de la comisura de la oca 
(fig. 7G). Trago corto, con ápice redondea- 
do. Hocico grande y corto . . . . . . . . . .  4 

4. Trago rechoncho (fig. 8C, 8D, 8E). Plagio- 
patagio inserto en la base de los dedos del 
pie. Quinto dedo de la mano más largo que 
el metacarpiano y la primera falange del 
cuarto dedo (fig. 8A). Antebrazo menor de 
37mm . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 

- Trago rechoncho (fig. 8C, 8D, 8E). Plagio- 
patagio inserto en la base de los dedos del 
pie. Quinto dedo de la mano poco más 
largo que el metacarpiano del cuarto dedo 
o apenas más largo que el metacarpiano y 
la mitad de la primera falange del cuar- 
to (fig. 8B). Antebrazo siempre superior a 
37 mm . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 

5. Trago más ancho en su parte distal que en 
la proximal y con el borde externo muy 
convexo (fig. 8C). Extremo de la cola so- 
bresaliendo del borde del uropatagio unos 
3 mm (fig. 8G). Lóbulo postcalcáneo poco 
desarrollado . . . . . . . . . . . . . . . .  Hypsugo 

- Trago más estrecho en su mitad distal que 
en la proximal y con el borde externo li- 
geramente convexo (fig. 8D). Extremo de 
la cola sobrepasando el borde del uropata- 



Fig. 7. Patrones generales de la cara: A. Tadarida; B. Miniopterus; C. Eptesicus; D. Plecotus; E. Barbas- 
tella; F. Myotis: G. Hypsugo, Pipistrellus. 

Head of: A. Tadarida; B. Miniopterus; C. Eptesicus; D. Plecotus; E. Barbasteiia; F. Myotis; G. Hypsugo, 
Pipistrellus. 

gio 1,O mm como máximo (fig. 8H). Ló- 3,O mm . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Nyctalus 
bulo postcalcáneo más marcado que en el - Plagiopatagio inserto junto o en la base de 
caso anterior . . . . . . . . . . . . . Pipistrellus los dedos del pie. Antebrazo y cara inter- 

6. Plagiopatagio inserto en el tobillo. Trago na del plagiopatagio desnuda. Trago romo 
ancho y arriñonado (fig. 8E). Antebrazo y y ligeramente inclinado hacia el borde in- 
cara interna del plagiopatagio recubierta de terno de la oreja (fig. 8F). Parte libre de la 
pelo. Parte libre de la cola no mayor de cola mayor de 5,O mm . . . . . . . Eptesicus 
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Gen. Plecotus 
Las especies pertenecientes a este género se 
caracterizan por el enorme desarrollo de sus 
orejas (fig. 7D). En Europa, se presentan dos 
especies cuya similitud dificulta su distinción. 
1. Trago más claro (no pigmentado) que el 

pabellón de la oreja. Anchura del trago de 
4,2 a $8 mm. Color dorsal de gris pardo a 
amarillo pardo. Pulgar sin uña entre 5,8 y 
7,4 mm. Longitud del antebrazo de 35 a 43 
mm. Longitud del pie de 6,O a 9,O mm 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Plecotus auritus 
- Trago del mismo color que el pabellón de 

la oreja. Anchura del trago de 4,9 a 6,7 
mm. Color dorsal grisáceo o gris sin tinte 
pardo. Pulgar sin uña de 4,7 a 6,3 mm. 
Longitud del antebrazo comprendida entre 
36,5 y 43 mm. Longitud del pie de 5,O a 
7,O mm . . . . . . . . . . .  Plecotus austnacus 

Gen. Barbastella 
En el borde externo de la oreja presenta un 
lóbulo (fig. 7E). Labio inferior con dos surcos 
verticales profundos. El plagiopatagio se inser- 
ta en la base de los dedos del pie. Antebrazo 
de 36,O a 42,5 mm (NADAL et al., 1968), de 
37,O a 42,5 mm (SAINT-GIRONS, 1973). Una 
Única especie en la Península Ibérica . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Barbastella barbastellus 

Gen. Myotis 
Es el género más numeroso de nuestra fauna; 
está representado por ocho especies . . . . .  1 
1. La longitud del espolón es igual a la mitad 

de la distancia comprendida entre la base 
del pie y la punta de la cola, plagiopatagio 
inserto cerca de la base de los dedos del 
pie (fig. 9A). Pie pequeño, con una longi- 
tud que es la mitad que la de la tibia . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 

- La longitud del espolón es al menos las 
tres cuartas partes de la distancia entre la 
base del pie y la punta de la cola. Plagio- 
patagio inserto cerca o sobre el tobillo (fig. 
9B). Pie grande, con pilosidad apreciable y 
netamente más largo que la mitad de la . . 
tibia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 

2. Talla grande, con antebrazo superior a los 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  52,O mm 3 

- Talla pequeña o media, con antebrazo 
menor de 52,O mm . . . . . . . . . . . . . . . .  4 

3. Antebrazo de 58 a 68 mm. Longitud del 
tercer dedo entre 95,O y 107,O mm (TUPI- 
NIER, 1979). Quinto dedo entre 73,O y 82,O 
mm (TUPINIER, 1979). Oreja de 26,O a 28,O 
mm. Hocico largo y cola netamente más 
corta que el cuerpo . . . . . .  Myotis myotis 

- Antebrazo de 52,5 a 62,O mm. Longitud del 
tercer dedo entre 73 y 83 mm y el quinto 
menor de 80,OO mm. Oreja de 23,O a 26,O 
mm. Hocico corto y cola más larga que el 
cuerpo . . . . . . . . . . . . . . . .  Myotis blythii 

4. Orejas largas (>21 mm), sobrepasando el 
extremo del hocico al ser abatidas hacia de- 
lante y con la parte superior del borde ex- 
temo recta. Borde posterior del uropatagio 
sin franja de pelos. Antebrazo de 39,O a 
45,O mm . . . . . . . . . . . .  Myotis bechsteinii 

- Orejas cortas (<21 mm), sin sobrepasar el 
extremo del hocico al ser abatidas . . . .  5 

5. Borde externo de la oreja con una profun- 
da escotadura, casi en ángulo recto y situa- 
da en la mitad dista1 (fig. IOA). El borde 
posterior del uropatagio está dotado de 
pelos finos y espaciados. Antebrazo de 36 
a 433 mm . . . . . . . . .  Myotis emarginatus 

- Borde externo de la oreja con una ligera 
escotadura o sin ella . . . . . . . . . . . . . . .  6 

6. Espolones flexuosos, con forma de «S» y 
el borde del uropatagio con una nítida fran- 
ja de pelos curvados y aserrados (fig. 9C). 
Trago largo, sobrepasando la mitad de la 
oreja (fig. 10B). Antebrazo comprendido 
entre 36,O y 42,O mm . . .  Myotis nattereri 

- Espolones rectos y borde del uropatagio sin 
franja de pelos. Trago no más largo que la 
mitad de la oreja (fig. 10C). Antebrazo de 
31,O a 37,O mm. . . . . .  Myotis mystacinus 

7. Trago con el borde interno convexo en su 
parte superior y el ápice vuelto hacia afue- 
ra (fig. 10D). Uropatagio veliudo hasta cerca 
de los tobilios y plagiopatagio inserto sobre 
la tibia, la cual presenta gran pilosidad en 
toda su longitud (fig. 9D). Pelo largo y 
abundante que en la cabeza oculta los ojos 
y casi cubre el hocico. Antebrazo de 37,5 
a 43,2 mm . . . . . . . . . .  Myotis capaccinii 

- Trago con el borde intrrno recto. Uropa- 



Fig. 8. A y B. Longitud del 4.0 dedo de la mano en relación con el 5.0; C. Trago de Hypsugo; D. Trago 
de Pipistrellus; E.  Trago de Nyctalus; F. Trago de Eptesicus; G. Uropatagio de Hypsugo; H .  Uropata- 
gio de Pipistrellus. 

A and B. Relative size of the 4 f h  aad 5th digits; C. Tragus of Hypsugo; D. Tragus of Pipistrellus; E. Tra- 
gus of Nyctalus; F. Tragus of Eptesicus; G. Uropatagium of Hypsugo; H. Uropatagium of Pipistrellus. 

tagio velludo pero sin llegar a los tobillos 
y plagiopatagio inserto sobre el tobillo, la 
tibia está desnuda en su cara dorsal o pre- 
senta pocos pelos (fig. 9E). Cuerpo cubier- 
to de pelo no muy largo, pero abundante 
y espeso, quedando la parte anterior de la 
cara casi desnuda a excepción de los pelos 
que bordean el labio superior los cuales 
son muy largos. Longitud del antebrazo de 
33,O a 40,O mm . . . . . Myotis daubentonii 

En el año 1977 se describe dentro de la 
fauna española una nueva especie muy simi- 
lar a Myotis daubentonii. Se trata de Myotis 
nathalinae TUPINIER (1977). Sus dimensiones 
son algo menores que las de aquélla: antebra- 
zo de 32,8 a 36,4 mm, pie de 7,8 a 9,5 mm 
(TUPINIER, 1977). Autores posteriores la con- 
sideran como morfotipo de Myotis daubento- 
nii (RUPRECHT, 1981; HANAK & HORACEK, 
1983-84; BOGDANOWICZ & WOJCIC, 1985-86). 
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Fig. 9. A. Plagiopatagio inserto junto a los dedos del pie (M. Myotis, M. blythi y M. bechsteinii); B. Pla- 
giopatagio inserto cerca o sobre el tobillo (M. capaccinii, M. daubentonii). Uropatagio de: C. M. na- 
tereri; D. M. capaccinii; E. M. daubentonii. 

A. Plagiopatagium attached to side of foot digits ( M .  myotis, M .  blythii and M. bechsteinii); B. Plagiopata- 
gium attached to the leg at or above the ankle (M. capaccinii, M .  daubentonii). Uropatagium of C. M .  natte- 
re-ri; D. M. capaccinii; E. M. daubentonii. 

Gen. Hypsugo 
Lóbulo postcalcáneo poco desarrollado. h n t a  
de la cola fuera del uropatagio (fig. 1lB). An- 
tebrazo de 31,O a 40,O mm (LANZA, 1959), de 
31,O a 36,O mm (NADAL et al., 1968). Una 
única especie se localiza en el continente eu- 
ropeo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Hypsugo savii 

Gen. Pipistrellus 
Son de pequeña talla, con las orejas cortas y 
caracterizados por la presencia de un lóbulo 
postcalcáneo (fig. 11A) . . . . . . . . . . . . . . .  1 
1. Borde del patagio con una línea blanque- 

cina muy marcada. Quinto dedo mayor de 
40,O mm. Antebrazo de 31,O a 37,O mm . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pipistrellus kuhlii 

- Borde del patagio con una ténue línea blan- 
ca, apenas perceptible . . . . . . . . . . . . .  2 

2. Longitud del quinto dedo de 35,O a 41,O 
mm (TUPINIER, 1979). Longitud del pulgar 
con la uña menor que la anchura de la mu- 
ñeca (fig. 11D). Oreja menor de 12,O mm. 
Antebrazo entre 27,O y 32,O mm (raramen- 
te puede llegar a medir 34,O mm) . . . . .  

Pipistrellus pipistrellus . . . . . . . . . . . . . . . .  
- Longitud del quinto dedo alrededor de 46,O 

mm. Longitud del pulgar con la uña igual 
o mayor que la anchura de la muñeca (fig. 
11C). Oreja mayor de 12,O mm. Longitud 
del antebrazo de 32,O a 36,O mm (rara vez 

. . . . . . . .  puede llegar a medir 31,O mm) 
Pipistrellus nathusii . . . . . . . . . . . . . . . . .  



Fig. 10. Orejas de: A. M. emarginatus; B. M. nattereri; C. M. Mystacinus; D. M. capaccinii. 
Ears of: A. M. emarginatus; B. M. nattereri; C. M. mystacinus; D. M. cappaccinii. 

Fig. 11. A. Uropatagio 
con lóbulo postcalcáneo 
de Pipistrellus; B. Uropa- 
tagio con lóbulo postcal- 
cáneo muy poco desarro- 
Uado (Hypsugo); C. Pul- 
gar de igual o mayor 
longitud que la anchura 
de la muñeca (P. nathu- 
sii); D. Pulgar de longi- 
tud menor que la anchu- 
ra de la muñeca (P. pi- 
pistrellus). Orejas de: E. 
N. lasiopterus; F. N. noc- 
tula; G. N. leisleri. 

Uropatagium of: A. Pi- 
pistrellus (post-calcarial 
lobe well developed); B. 
Hypsugo (post-calcarial 
lobe scarcely developed); 
C. Thumb almost as long 
as the breadth of carpal 
joint (P. nathusi). Thumb 
shorter than the width o j  
carpal joint (P. pipistre- 
Uus). Ears of: E. N. lasiop- 
terus; F. N. noctula, G. 
N. leisleri 
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Gen. Nyctalus 
Se caracterizan estas especies por estar dota- 
das de unas alas estrechas y largas. El quinto 
dedo de la mano es particularmente corto. En 
la Península Ibérica se presentan tres especies. 
1. Antebrazo mayor de 60,O mm. Borde ex- 

terno de la oreja redondeado (fig. 11E). 
Perfil del hocico ancho y achatado . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Nyctalus lasiopterus 
- Longitud del antebrazo menor de 60,O mm 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
2. Parte superior del borde interno de la oreja 

agudo y sinuoso (fig. 11F). Tercer dedo de 
90,O a 101,O mm. Pelaje oscuro y unifor- 
me. Antebrazo de 47,O a 58,O mm . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Nyctalus noctula 
- Parte superior de borde interno de la oreja 

más romo y rectilíneo que el caso anterior 
(fig. 11G). Tercer dedo entre 72,O y 81,O 
mm. Pelaje de parte ventral del cuerpo con 
un tono bicolor y más claro que el del 
dorso. Antebrazo de 36,O a 47,O mm . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Nyctalus leisleri 

Gen. Eptesicus 
Orejas pequeñas, con la base del borde inter- 
no formando un lóbulo redondeado. Trago 
corto con el borde interno recto o ligeramen- 
te cóncavo y el ápice más o menos curvado 
(fig. 8F). Tibia más larga que el fémur. Ante- 
brazo de 50,O a 53,O mm (CABRERA, 1914), de 
48,O a 57,O (BALCELLS, 1958). En la Península 

. . . . .  Ibérica solo se encuentra una especie 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Eptesicus serotinus 

CLAVE PARA LA IDENTIFICACIÓN DE 
LOS MURCIÉLAGOS IBÉRICOS POR SUS 
CARACTERES CRANEALES 

1. Cráneo con dos incisivos superiores . . 2 
- Cráneo con cuatro incisivos superiores 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 
2. Cráneo con los incisivos superiores en un 

fino premaxilar flotante (que a veces puede 
perderse) y con bulbos nasales (fig. 12A) 
. . . . . . . . . . . . . . . .  Fam. Rhinolophidae 

- Sin bulbos nasales e incisivos sobre el ma- 
. . . . . . .  xilar (fig. 12B) Fam. Molossidae 

3. Con una caja craneana grande, alta y abom- 
bada, y una depresión patente entre la re- 

. . . . . . .  gión frontal y occipital (fig. 12C) 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Fam. Miniopteridae 

- Parte superior del cráneo no abombada (fig. 
. . . . . . . . . .  12D) Fam. Vespertilionidae 

Fam. Rhinolophidae 

El cráneo presenta un premaxilar de osifica- 
ción incompleta que se caracteriza por ser una 
lámina aislada unida por su parte posterior al 
margen anterior del palatino (por su fragilidad, 
dicha lámina puede perderse con facilidad). 
Consta de un solo género Rhinolophus. Su fór- 
mula dentaria es 1.1.2.312.1.3.3 = 32. 
1. Longitud condiocanina por encima de 18,O 

mm. Primer premolar superior desplazado 
hacia el borde labial y segundo premolar 
superior en contacto con el canino (fig. 
13A). Longitud de la mandíbula más de 

. . .  13,O mm Rhinolophus ferrumequinum 
- Longitud condilocanina menor de 18,OO 

mm. Primer premolar superior en línea o 
ligeramente desplazado hacia el borde la- 
bial, segundo premolar separado del cani- 
no. Longitud de la mandíbula menor de 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  13,O mm 2 
2. Longitud condilocanina inferior a 14,O mm. 

Serie dentaria superior menor de 5,5 mm 
(fig. 13B). Longitud de la mandíbula menor 

. . . . . . . .  de 10,l mm (PALMEINM, 1990) 
. . . . . . . . . . . . .  Rhinolophus hipposideros 

- Longitud condilocanina superior a 15,O 
mm. Serie dentaria superior mayor de 5,5 
mm. Longitud de la mandíbula por enci- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  ma de 10,O mm 3 
3. Primer premolar superior contactando con 

el canino y el segundo premolar (fig. 13C). 
Longitud condilocanina de 16,O a 16,5 mm. 
Serie dentaria superior de 6,O a 6,5 mm. 
Perfil del tercer premolar en vista oclusal 
cuadrado (fig. 13E). Longitud de la mandí- 
bula de 11,O a 12,2 mm. Altura de la man- 

. . . . . . . . . . . .  díbula menor de 2,6 mm 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Rhinolophus euryale 



- Primer premolar superior en contacto con 
el canino, mientras que el segundo está se- 
parado de ambos (fig. 13D). Longitud con- 
dilocanina de 16,4 a 18,5 mm. Serie denta- 
ria superior de 6,4 a 7,3 mm. Forma del 
tercer premolar inferior en vista oclusal rec- 
tangular (fig. 13F). Longitud de la mandí- 
bula de 11,8 a 13,4. Altura de la rama man- 
dibular mayor de 2,6 mm . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Rhinolophus mehelyi 

Fam. Molossidae 

Cráneo de perfil superior recto (fig. 12B) y con 
fórmula dentaria 1.1.2.313.1.2.3 = 32. Los inci- 
sivos superiores están muy desarrollados y los 
dos primeros molares superiores presentan 
talón e hipocono. Longitud condilobasal de 
240 a 23,8 mm; de 20,9 a 24,O mm (LANZA, 
1959); de 23,O a 23,8 mm (MILLER, 1912). Lon- 
gitud de la mandíbula de 16,8 a 17,2 mm 
(PALMEIRIM, 1990). En Europa se encuentra 
un Único género con una sola especie . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Tadarida teniotis 

Fam. Miniopteridae 

Su fórmula dentaria es 2.1.3.313.1.3.3 = 38, si 
bien el primer premolar superior es vestigial 
y puede no estar presente en algunos cráneos. 
Los dos primeros molares superiores presen- 
tan talón. Cráneo muy abombado (fig. 12C). 
Longitud condilobasal de 13,5 a 15,2 mm; de 
13,6 a 15,2 mm (LANZA, 1959); de 14,4 a 15,O 
mm (PALMEIRIM, 1990). Longitud de la man- 
díbula de 10,5 a 12,O mm. En Europa sólo 
existe una especie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Miniopterus schreibersii 

Fam. Vespertilionidae 

1. Con tres premolares superiores y tres infe- 
riores. Fórmula dentaria 2.1.3.313.1.3.3 = 38 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Myotis 

- Con uno o dos premolares superiores O 

. . . . . . . . . . . . . . . .  dos o tres inferiores 2 
2. Con un premolar superior y dos inferiores. 

Fórmula dentaria 2.1.1.313.1.2.3 = 32 . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Eptesicus 

Fig. 12. Cráneo: A. Rhinolophidae; B. Molossidae; C. Miniopteridae; D. Vespertilionidae. 
Skull ot A. Rhinolophidae; B. Molossidae; C. Miniopteridae; D. Vespertilionidae. 
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Fig. 13. Serie dentaria superior (SDS) de: A. R. fermmequinum; B. R. hippossideros; C.  R. euryale; D. R. 
mehelyi. Serie dentaria inferior (SDI) de: E. R. euryale; F. R. mehelyi (todas en vista oclusal). 

Superior maxillary toothrow (SDS) of: A. R. ferrumequinum; B. R. hipposideros; C. R. euryale; D. R. 
mehelyi. Inferior maxillary toothrow (SDI) of: E. R. euryale; F. R. mehelyi. 

- Con dos premolares superiores Y dos o tres bitaria (fig. 14E). Caninos superiores con 
inferiores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 dos surcos, uno en la cara labial y otro en 

3. Con fórmula dentaria 2.1.2.313.1.3.3 =36 y la lingual. Los dos primeros molares sin 
bulas timpánicas muy desarrolladas, cuyo metacónulo . . . . . . . . . . . . . .  Barbastella 
diámetro transversal es mayor que las dis- - Margen nasal poco profundo; su borde pos- 

. . .  tancias que las separa (fig. 1 4 4  14C) terior se encuentra a mucha menor distan- 
Plecotus cia de la base de los incisivos que de la . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

- Con bulas timpánicas menos desarrolladas, constricción interorbitaria (fig. 14F). Cani- 
cuyo diámetro transversal es menor que la nos superiores con un solo surco en la cara 
distancia que las separa (fig. 14B, 14D). labial. Los dos primeros molares superio- 

. .  Fórmula dentaria 2.1.2.313.1.2.3 =34 4 res con metacónulo . . . . . . . . . . . . . .  6 
4. Margen palatino anterior profundo, alcan- 6. Primer premolar superior diminuto (a veces 

zando el punto medio de los premolares ausente); su área coronal es menor que la 
posteriores (figs. 14B, 15C). Longitud con- cuarta parte del área coronal del segundo 
dilobasal superior a 15,O mm . . Nyctalus incisivo superior (fig. 14G). Segundo pre- 

- Margen palatino anterior no tan profundo molar superior en contacto con el canino. 
como en el caso anterior, no sobrepasan- Molares inferiores myotodontos ... Hypsugo 
do los bordes posteriores de los caninos - Con el area coronal del primer premolar 
(fig. 13A). Longitud condilobasal menor de superior aproximadamente igual a la del se- 
15,O mm . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 gundo incisivo superior. Segundo premo- 

5. Margen nasal profundo. Su borde posterior lar superior separado del canino. Con los 
se encuentra a igual distancia de la base de molares inferiores nyctalodontos . . . . . . .  
los incisivos que de la constricción interor- . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pipistrellus 
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Gen. Myotis 
Fórmula dentaria: 2.1.3.313.1.3.3 = 38. 
1. Longitud condilobasal mayor de 19,O mm. 

Trigónido del tercer molar inferior neta- 
mente más pequeño que el talónido . . 2 

- Longitud condilobasal menor de 19,O mm. 
Trigónido del tercer molar inferior igual 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  que el talónido 3 
2. Longitud condilobasal mayor de 22,O mm. 

Serie dentaria superior mayor de 9,8 mm. 
Longitud de la mandíbula de 17,4 a 19,2 
mm . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Myotis myotis 

- Longitud condilobasal entre 19,O y 21,5 
mm. Serie dentaria superior entre 8,s y 9,4 
mm. Longitud de la mandíbula de 16,4 a 
18,l mm . . . . . . . . . . . . . .  Myotis bhthii 

3. Anchura de la caja craneana mayor que la 
mitad de la longitud total del cráneo. Los 
dos primeros molares superiores con evi- 

. . . . . . . . . . . . . . . .  dente protocónulo 4 
- Anchura de la caja craneana menor o igual 

que la mitad de la longitud del cráneo. Los 
dos primeros molares superiores con pro- 
tocónulo muy poco desarrollado o despro- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  vistos de él 5 
4. Longitud condilobasal entre 13,9 y 15,O 

rnm. Serie dentaria superior entre 5,4 y 6,O 
mm. Anchura cigomática entre 9,O y 9,8 
mm. Incisivos inferiores ligeramente imbri- 
cados. Tercer premolar inferior tan grande 
como el primero . . . . .  Myotis capaccinii 

- Longitud condilobasal de 12,8 a 14,O mm. 
Serie dentaria superior de 5,l a 5,7 mm. 
Anchura cigomática de 8,3 a 9,O mm (Tu- 
P~NIER, 1979); de 8,7 a 9,4 mm (PALMEIRIM, 
1990). Incisivos inferiores no imbricados. 
Tercer premolar inferior como dos veces 
el segundo; su altura no sobrepasa la del 
cíngulo del primer premolar . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Myotis daubentonii 

Los datos aportados por TUPINER (1977) 
para Myotis nathalinae apuntan que esta es- 
pecie se diferencia de Myotis daubentonii por 
la ausencia de protocónulo en el último pre- 
molar superior. Revisiones posteriores apoyan 
la idea de que Myotis nathalinae se considere 
como morfotipo de Myotis daubentonii, pero 
nunca como especie distinta (RUPRECHT, 1981; 
HANAK & HORACEK, 1983-84; FAIRON, 1985; 

BOGDANOWICZ & WOJCIK, 1985-86). 
5. Longitud condilobasal comprendida entre 

12,O y 13,s mm. Serie dentaria superior 
entre 4,6 y 5,5 mm. Anchura cigomática de 
7,3 a 9,O mm. (GAUCKLER & b u s ,  1970; 
HANAK, 1970; RUPRECHT, 1974) . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Myotis mystacinus 

- Longitud condilobasal superior a 14,O mm. 
Serie dentaria superior mayor de 5,8 mm 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 

6. Longitud condilobasal mayor de 16,O mm. 
Serie dentaria mayor de 6,8 mm . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Myotis bechsteinii 
- Longitud condilobasal de 14,O a 16,O mm. 

Serie dentaria superior de 5,8 a 6,8 mm . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 

7. Segundo premolar superior prácticamente 
del mismo tamaño que el primero o lige- 
ramente menor (fig. 15B). Tercer molar su- 
perior con protocónulo poco desarrollado. 
Longitud condilobasal de 14,O a 14,9 mm. 
Serie dentaria superior de 5,8 a 6,3 mm 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Myotis nattereri 

- Segundo premolar superior netamente 
menor que el primero (fig. 15A). Los tres 
molares superiores presentan protocónulo, 
aunque éste está poco desarrollado. Lon- 
gitud condilobasal de 14,5 a 16,O mm. Serie 
dentaria superior de 6,O a 6,8 mm . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Myotis emarginatus 

Gen. Eptesicus 
Incisivos inferiores imbricados y trilobulados. 
Longitud condilobasal de 19,O a 21,8 mm 
(LANZA, 1959); de 19,3 a 21,s mm 
(SAINT-GIRONS, 1973). Serie dentaria superior 
de 7,l a 8,6 mm (LANZA, 1959); de 7,6 a 8,6 
mm (PALMEIRIM, 1990). Fórmula dentaria 
2.1.1.313.1.2.3 = 32. Una sola especie en la Pe- 

. . . . . . .  nínsula Ibérica Eptesicus serotinus 

Gen. Plecotus 
Presentan bulas timpánicas muy desarrolla- 
das (fig. 14A, 14C) y molares inferiores myo- 
todontos. Su fórmula dentaria es: 2.1.2.3 
/3.1.3.3 = 36. 
1. Longitud condilobasal de 15,4 a 17,O mm. 

Longitud de las bulas timpánicas mayor de 
4,4 mm. Trigónido del primer molar infe- 
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Fig. 14. Cráneo en norma ventral: A. Plecotus; B. Nyctalus. C. Diámetro de las bulas timpánicas mayor 
que la distancia que las separa (Plecotus); D. Diámetro transversal de las bulas timpánicas menor que 
la distancia que las separa (Nyctalus, Barbastella, Hypsugo y Pipistrellus). Margen nasal de: E. Barbas- 
tella (profundo) F .  Hypsugo. 

Pipistrellus (poro profundo). G. Posición y tamaño relativo del primer molar superior de Hypsugo. Ven- 
tral view of the skull o$ A. Plecotus; B. Nyctalus. C. The transversal diameter of the bulla being longer than 
the distance betrveen bullae (Plecotus); D. The transversal diameter of the bulla being shorter than the distance 
behveen bullae (Nyctalus, Barbastelia, Hypsugo and Pipistrellus). Nasal emargination of: E. Barbastella (very 
deep). l? Hypsugo, Pipistrellus (not very deep). G. Size and position of P1 in Hypsugo. 

Fig. 15. Tamaño relativo del segundo premolar superior de: A. M. emarginatus; B. M. nattereri. C. 
Normas dorsal y lateral del cráneo de Nyctalus; D. Escotadura palatal, posición y tamaño relativo del 
primer premolar superior de Nyctalus; E. Primer premolar superior no visible en norma lateral (N. noc- 
tula); F. Primer premolar superior visible en norma lateral (N. leisleri). 

Relative size of Jrst and second upper premolars of: A. M .  emargiantus; B. M. nattereri. C. Dorsal and 
ventral view of the skull of Nyctalus; D. Palatal emargination, size and position of thejrst  upper premolar of 
Nyctalus; E. P1 no exposed laterally (N, noctula); F.P1 exposed laterally (N. leisleri). 



rior mayor que el talónido, mientras que 
son aproximadamente iguales en el tercer 
molar inferior . . . . . . Plecotus austriacus 

- Longitud condilobasal de 14,4 a 16,4 mm. 
Longitud de las bulas timpánicas menor de 
4,4 mm. Trigónido aproximadamente igual 
al talónido en el primer molar inferior, 
mientras que en el tercer molar inferior es 
netamente mayor . . . . . . Plecotus auritus 

Gen. Nyctalus 

Se caracteriza por su cráneo ancho y robusto, 
con una marcada escotadura palatal (fig. 15C, 
15D). El primer premolar superior está muy 
reducido y desplazado hacia el borde lingual, 
ubicándose en el ángulo interno que forman 
el canino y el segundo premolar superior (fig. 
15D). Fórmula dentaria: 2.1.2.3/3.1.2.3 = 34. 
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1. Longitud condilobasal mayor de 20 mm. 
De 21,l a 22,3 (IBANEZ & BENZAL, 1984); 
de 20,O a 23,O (VERNIER, 1987); de 22,O a 
23,6 (SCHOBER & GRIMBERGER, 1989). Serie 
dentaria superior mayor de 8,O milímetros 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Nyctalus lasiopterus 

- Longitud condilobasal menor de 20,O mm. 
Serie dentaria superior menor de 8,O mrn 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 

2. Longitud condilobasal de 17,O a 19,O mm. 
Serie dentaria superior de 6,7 a 7,5 mm. 
Segundo premolar superior en contacto con 
el canino, desplazando al primero hacia el 
borde lingual y casi oculto entre el segun- 
do premolar y el canino, no visible en 
norma lateral (fig. 15E) ... Nyctalus noctula 

- Longitud condilobasal de 14,O a 16,2 mm. 
Serie dentaria superior de 5,8 a 6,3 mm. 
Segundo premolar superior separado del 
canino, visible el primer premolar en 
norma lateral (fig. 15F) ... Nyctalus leisleri 

Gen. Barbastella 

Fórmula dentaria: 2.1.2.313.1.2.3 = 34. Incisivo 
superior interno bífido. Longitud condilo-basa1 
de 13,O a 13,6 mm (LANZA, 1959); de 13,2 a 
13,8 mm (SAINT-GIRONS, 1973). Serie denta- 
ria superior de 4,6 a 4,9 mm (LANZA, 1959). 
Los molares inferiores son nyctalodontos. En 
Europa sólo existe una especie de este géne- 
ro . . . . . . . . . . . . . .  Barbastella barbastellus 

Fig. 16. A. Incisivos, caninos y premolares en norma lateral (H. savii). Incisivos inferiores: B. imbricados 
(P. pipistrellus); C. NO imbricados (P. nathusii). Incisivos, caninos y premolares de: D. P. kuhlii; E .  P. 
pipistrellus; F .  P. nathusii (nótese el diastema existente entre los incisivos inferiores). 

A. Teeth of H .  savii. Lower incisors 0 f . B .  P. Pipistrellus; C. P. nathusii. Teeth of: D. P. kuhlii; E. P. 
pipistrellus; F. P. nathusii (notice the gap between Z2 and Z3). 



Gen. Hypsugo REFERENCIAS 

Fórmula dentaria 2.1.2.313.1.2.3 = 34. Serie 
dentaria superior de 4,3 a 5,2 mm (LANZA, 
1959). Primer incisivo superior bicúspide (fig. 
16A). Molares inferiores myotodontos. Longi- 
tud condilobasal de 12,3 a 14,2 mm (LANZA, 
1959); de 12,8 a 14,O mm (SAINT-GIRONS, 
1973). Una sola especie en la Península Ibéri- 
ca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Hypsugo savii 

Gen. Pipistrellus 

En España hay tres especies; su fórmula den- 
taria es 2.1.2.313.1.2.3 = 34. 
1. Primer incisivo superior con una sola cús- 

pide. Segundo incisivo superior de altura 
algo menor que la mitad de la del prime- 
ro. Primer premolar superior desplazado 
hacia el borde lingual (fig. 16D). Serie den- 
taria superior de 4,s a 5,l rnrn. Incisivos in- 
feriores netamente imbricados (fig. 16B). 
Longitud condilobasal de 11,7 a 13,4 mm 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pipistrellus kuhlii 

- Primer incisivo superior bicúspide. Segun- 
do incisivo superior grande; su altura es 
mayor que la mitad de la del primero. Pri- 
mer premolar superior en línea con la serie 
dentaria, o ligeramente desplazado hacia el 

. . . . . . . . . . . .  borde lingual (fig. 16E) 2 
2. Primer premolar superior relativamente 

grande, sobrepasando la altura del cíngulo 
del canino (fig. 16F). Los dos primeros mo- 
lares superiores sin metacónulo. Serie den- 
taria superior de 4,4 a 5,3 mm. Incisivos in- 
feriores no imbricados (fig. 16C), con un 
neto diastema entre el segundo y el terce- 
ro (fig. 16C). Longitud condilobasal de 12,4 
a 13,4 mm . . . . . . .  Pipistrellus nathusii 

- Primer premolar superior pequeño, de al- 
tura igual o menor que la del cíngulo del 
canino (fig. 16E). Los dos primeros mola- 
res superiores con metacónulo. La serie 
dentaria superior entre 4,O y 4,8 mm. Inci- 
sivos inferiores ligeramente imbricados, sin 
diastema entre ellos (fig. 16E). Longitud 

. . . . .  condilobasal entre 10,4 y 11,8 mm 
. . . . . . . . . . . . . . . .  Pipistrellus pipistrellus 
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